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G A N A D ER O S D E BR AV O  NATURALES O VECINOS DE M ADRID
(1607-1874)

Por Francisco López Izquierdo

Tanto M adrid com o su provincia han sido en todo tiempo asiento de num e­
rosos criadores de toros de lidia, a tal punto que, cuantitativamente, puede con­
siderarse la prim era o una de las prim eras de entre las provincias españolas que 
tradicionalm ente crían el toro bravo.

Pero limito este trabajo  a sólo la capital y a los ganaderos que lidiaron entre 
1607 y 1874, es decir, en las Plazas del Arrabal y Mayor y en las plazas de toros 
de la P uerta  de Alcalá, la segunda de m adera (1743-48) y la definitiva (1749- 
1874), lam entando que no siem pre se m encionen en los documentos los nom ­
bres de los propietarios de los toros y su vecindad, por lo que necesariam ente 
existen lagunas, m uy difíciles de llenar por escasear otras fuentes com plem enta­
rias.

Y m e atengo a la vecindad del propietario, sin m ás averiguar si ella coincide 
con el lugar o lugares donde pastaba la vacada, aun cuando lo más probable sea 
que el soto o dehesa no se hallasen excesivam ente alejados del domicilio del 
criador.

Y com o se acostum bra, los m encionaré por orden de antigüedad, esto es, la 
prim era vez que aparecen en los docum entos o en la fecha de su presentación 
en Madrid.

PLAZA DEL ARRABAL (hasta 1617)

Don Juan de Bargas

Conocemos a este ganadero  gracias a la siguiente carta  que dirigió al Ayun­
tam iento ofreciendo sus toros para  ser lidiados en la Plaza del Arrabal *:

«Como hijo y vecino de Madrid deseo que las fiestas que V. S. hace para el

1 Archivo Villa de Madrid, 2-56-48. Francisco López Izquierdo, en Plazas de toros de Madrid y otros 
lugares donde se corrieron, Madrid, 1985, Ed. El Avapiés, S. A., 212 págs.
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servicio de la Reina Nuestra Señora sean muy buenas y que por los toros no falten. 
Yo me hallo con cantidad dellos de a cinco y seis años y así ofrezco dar puestos en esa 
Villa a los que V. S. ordenare a contento, y yo los daré tales que no se hallan corrido 
en las plaza mejores y tan amigos de caballos como la fiesta lo pide, y quiero que los 
que se trujeren de Aranjuez (') se encierren todos y si salieren buenos se vayan aca­
bando y los míos se vayan dejando a la postre por si acaso no sucedieren bien los 
de Aranjuez, y a mi costa los pondré encerrados en la Plaza donde V. S. me ordena­
re, y no me mueve a esto otra cosa más de que V.S salga desta fiesta tan bien como 
desea, y estos toros son hermanos de los que se corrieron en Valdemoro al duque 
de Lerma y él escogió dos para padres para enviar a Lerma. Lo demás que acerca 
desto puedo decir dejo a Sebastián Hurtado, que él dirá mi intento y lo que deseo 
servir a V. S. De Alcalá y 14 noviembre 1607 años.—Juan de Bargas.»

Don Rodrigo de Cárdenas Zapata

Celebrada la fiesta de toros por San Juan el lunes 26 de junio de 1617, resta­
ba al Concejo acordar lo que se había de hacer para la corrida siguiente por 
Santa Ana, y el viernes 7 de julio se acuerda, en caso de no hallarse Felipe EU en 
la fiesta, se hicieran dos toriles; que de los toros de Salamanca, resto de los 
lidiados en la anterior, se tomaran ocho; de Aranjuez, esto es, de la vacada real, 
seis, y de D. Rodrigo de Cárdenas Zapata, regidor del Ayuntamiento madrileño, 
otros seis.

Y el jueves 27 de julio de 1617 se celebraría, por Santa Ana, la postrera fiesta 
de toros en la Plaza del Arrabal.

Toros de este ganadero fueron lidiados el lunes 4 de diciembre de 1617 en la 
fiesta de toros y cañas una vez derribada la Plaza del Arrabal para probar si el 
espacio tomado para la nueva Plaza Mayor sería suficiente.

También los lidiaría en la Plaza de Palacio, donde hubo de darse la de San 
Juan de 1618 —miércoles 27 de junio— con otros de S. M.

Fueron suyos también algunos de los corridos en la plaza de la huerta del 
duque de Lerma el jueves 5 de julio.

En la segunda corrida —por Santa Ana— celebrada en la nueva Plaza Mayor 
el jueves 8 de agosto de 1619 D. Rodrigo de Cárdenas también lidió astados 
suyos junto a otros de Zamora, cuyo propietario no se menciona.

PLAZA MAYOR (desde 1619)
Don Juan Alvarez de Medinilla

En el acuerdo del Ayuntamiento madrileño de 14 de julio de 1627, se lee:

«Que el Procurador general dé petición en el Consejo [de Castilla] pidiéndole 
señale día para los toros de San Juan, y respecto de que los toros de la quiebra de

( ’) S e  refiere a los toros de la R eal V acada Brava (N. del A.).
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[D. Gabriel] Rincón son los más bravos y mejores que hay en esta tierra y éstos 
están hoy en poder de doña Fabiana [Niño Saubendo], su mujer, y del Sr. Juan 
Alvarez [de Medinilla], que ha comprado la mitad de este ganado, suplique a los 
Sres. del Consejo manden dar provisión para que se pueda sacar y escoger los que 
fueren menester...»

Don Juan Alvarez de Medinilla, al igual que el ganadero don Rodrigo de Cár­
denas Zapata, era regidor del Concejo madrileño, y doña Fabiana, viuda de Rin­
cón, vecina de Borox (Toledo).

Don Juan de la Mora

Para los toros y cañas de enero de 1658, con occisión del nacimiento del prín­
cipe Felipe Próspero, aparece el nombre de este ganadero madrileño, regidor de 
su Ayuntamiento, junto a otro que no viene al caso.

«Al Sr. D. Juan de la Mora por el valor de ocho toros que dio encerrados
dos veces, misiones y cabestraje........................................................  5.400»2

Pedro del Moral

Para la fiesta de San Juan de 1675 se lidian toros de tres ganaderos. A uno de 
ellos, Pedro del Morad, vecino de Carabanchel, no se le antepone el «don»:

«San Juan 
A Pedro del Moral.
De doce toros, a 1.000 reales cada uno ..............................................  12.000
Del cabestraje, 1.200 reales ................................................................. 1.200
De Alonso Villaseca, mayoral, de diez días que se ocupó, a 20 reales cada

uno ...............................................................................................  200
De tres vaqueros de a caballo que se ocuparon dichos 10 días, a 18 rea­

les cada día, a cada uno, 540 reales ..............................................  540
De un vaquero de a pie que se ocupó dichos diez días, a 10 reales cada

día ............................................................... :................................  100
14. 04a>3

No consta en el documento si este ganadero era vecino de Carabanchel de 
Abajo o de Carabanchel de Arriba, pero como ambos pertenecen en la actuali­
dad a Madrid, por eso lo incluyo entre los ganaderos de la Capital.

2 Archivo Villa de Madrid, 2-412-2.
3 Archivo Villa de Madrid, 2-59-2.
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En la fiesta de toros celebrada en la Plaza Mayor por mañana y tarde el lunes 
28 de julio de 1704 por la venida de S. M. a esta corte de la guerra de Portugal y 
parto de la duquesa de Borgoña se lidiaron veinte astados del Rey, «diez toros 
que se trajeron de la torada del Duque del Infantado» por los que se pagaron
5.000 reales, otros diez del conde de Niebla y ocho de don Manuel Calvo.

En esta corrida intervinieron caballeros en plaza y lidiadores de a pie4.
La torada de la casa ducal pastaba en los campos de Benavente (Zamora), 

donde a partir de 1835 fueron a parar los toros de la Real vacada brava de Aran- 
juez, que los duques de Osuna y Veragua habían adquirido a la reina goberna­
dora doña María Cristina.

D uque del Infantado

SEGUNDA PLAZA DE MADERA FUERA DE LA PUERTA DE ALCALA
(1743-48)

D on Pedro José de la Llosa

La primera vez que veo el nombre de este ganadero madrileño es en un 
escrito de 20 de noviembre de 17435, en que se dice haber recibido 10.000 reales 
de vellón, «importe de los diez y seis toros que se corrieron y mataron en la plaza 
que está a la Puerta de Alcalá en 18 del corriente, vendido cada uno en precio de 
seiscientos y treinta reales de vellón...».

En el mismo legajo hay cuentas referidas al cuchillero, a banderillas, a varas, 
etc. y otras de componer la Plaza.

Esta corrida fue la quinta de la temporada y primera «de las concedidas a los 
maestros arquitectos para el reparo de las obras del público...» y «para ejecutar 
los reparos de las alcantarillas y paredones del Prado...», festejo de mañana y 
tarde celebrado el lunes 18 de noviembre de 1743.

Este y otros ganaderos que figuran en el presente trabajo permanecen igno­
rados para los tratadistas del toreo...

M arqués de M alpica

Luis Uriarte 6, en su voluminoso libro plagado de errores, escribe:
«... Se dice que se procuró una porción de ganado de José Jijón, hacia 1760 o 

más probablemente algo antes...» Y añade: «De lo que nada se sabe es de lidias a

4 Para todos los ganaderos que lidiaron en la Plaza Mayor, F rancisco L ópez Izquierdo : Toros en la 
Plaza Mayor de Madrid, 1619-1846. Dos tomos, inédito.

5 Archivo Villa de Madrid, 1-18-17. F rancisco L ópez Izquierdo , en Plazos de toros de la Puerta de 
Alcalá, 1739-1874, tomo I. Unión de Bibliófilos Taurinos, Madrid, 1985.

6 Luis U r ia r t e : El toro de lidia español Unión de Bibliófilos Taurinos. Madrid, 1969.
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nombre del marqués... aparte de que usaba divisa azul..., cuando la usara. Alguna 
importancia habrá que concederle, no obstante, como criador de reses bravas, o 
acaso como tratante, a juzgar por la insistencia de otros en anunciar las suyas, así 
fueran de segunda categoría, como procedentes del marqués...»

Veamos: La primera vez que veo en los documentos lidiando sus toros 
—dieciocho— fue en la corrida de jueves 18 de julio de 1748 a beneficio de la 
Sala de Alcaldes. Y después de aquella ocasión se lidian toros del marqués con 
bastante insistencia hasta el año 1769 7.

En aquella época los colores de las divisas solían depender del capricho de 
los asentistas con objeto de distinguir las reses lidiadas en una misma corrida, 
pues solían pertenecer a varios criadores, aun cuando en este caso, las pocas 
veces que se consigna figuran sus toros con divisa azul.

Muy apreciadas debían de ser las reses bravas de este ganadero cuando se 
formaron con ellas varias ganaderías o sirvieron para refrescar la sangre de 
otras. Así, pues, no cabe pensar que un ganadero famoso y título de Castilla, 
además, fuera un simple tratante...

He aquí varios ejemplos de ganaderos que adquirieron reses del marqués:
El lunes 5 de junio de 1769 se lidiaron diez toros de D. Francisco Dionisio 

Fernández Molinillo, de Madrid, nuevo en esta Plaza, antes del marqués de Mal- 
pica.

El jueves 16 de septiembre de 1773 se corren en Madrid, entre otros, cinco 
astados de D. Ventura Stuart, de Malpica, antes del marqués de Malpica.

De Malpica eran los famosos alvareños, esto es, de D. Alvaro Muñoz y Teruel, 
de Ciudad Real, que lidia cuatro en la 12.a corrida de jueves 12 de octubre de 
1786, con divisa verde, que tendría no corta trayectoria en sus descendientes... y 
que a su vez heredó la vacada de su progenitor, D. Diego Muñoz y Vera, que 
adquirió a Malpica hacia 1768 una buena parte de la vacada.

El marqués de Malpica tenía por esta época su casa en Madrid, calle Mayor, 
entre la plaza de la Villa y la antigua Puerta de Guadalajara, en la que hoy es 
acera de los impares.

PLAZA DE TOROS DE LA PUERTA DE ALCALA (1749-1874)

Duque de Granada

Veo su nombre por primera y única vez en el anuncio de «Diario noticioso, 
curioso erudito y comercial público y económico» de 17 de mayo de 1758, que se

7 F rancisco L ópez Izquierdo , Plazas de toros de la Puerta de Alcalá, 1739-1874,1.1, V.A.T Madrid 
1985.
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refiere a la 1.a corrida entera de la temporada, correspondiente al siguiente día 
jueves 18, para los Reales Hospitales en su Plaza de la Puerta de Alcalá.

Además de los toros del duque se lidian en esta corrida los de D. José y D, 
Miguel Gijón, de Villarrubia de los Ojos de Guadiana (Ciudad Real), con divisa 
encarnada, y de D. Alfonso Martínez Bravo, del Valle de Lozoyuela.

Pican de vara larga por la mañana Juan Merchante y Andrés Velázquez, y 
por la tarde D. Antonio Gamero y Cristóbal Rabisco; y como espadas, Lorenzc 
Manuel Martínez (Lorencillo), José Cándido y Pedro de la Cruz (el Mamón).

D . Lorenzo Sánchez

Según Alberto Vera, en su libro Ganadería brava, este ganadero y el también 
madrileño D. Diego Niño presentaron sus toros —aquél con divisa encarnada y 
blanca— por vez primera en la Villa y Corte en la corrida extraordinaria de 
jueves 7 de noviembre de 1765, a beneficio de la construcción de la Iglesia de 
San Francisco.

Por cierto que en esta corrida se estrenó la maroma en la delantera para 
evitar que los toros saltaran al tendido, invención del varilarguero y tratadista D. 
José Daza.

El padre Sarmiento confiesa haber tenido en sus manos el cartel de esta 
corrida, cosa que el autor no ha tenido la suerte de conseguir...

D . D iego N iño

Ver cuanto se dice en el anterior. Solamente puedo añadir que D. Diego pre­
sentó sus toros con divisa pajiza...

D . Francisco D ionisio Fernández Molinillo

En la 3.a corrida entera —de mañana y tarde— de lunes 5 de junio de 1769 se 
lidiaron diez astados de este ganadero madrileño, que fueron pagados a 800 
reales cada uno, junto a uno de D. José Garay, siete de D. Simón Gómez de 
Mejorada, de Talavera de la Reina, y uno de D. Eugenio Jerez, de Colmenar 
Viejo.

Este es uno de los criadores de reses bravas del siglo xvm que tenían a gala 
poseer todo o parte de una vacada que perteneciera al marqués de Malpica, el 
tratante, según Luis Uriarte.
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D. Simón Herrero

El nombre de este ganadero, avencidado en Madrid, lo veo por vez primera 
lidiando dos toros en la 11.a corrida de lunes l.° de octubre de 1770. Se jugaron 
también cinco de D. Juan Díaz de Castro, tres de D.a Antonia del Campo, uno de 
D. Blas del Campo y siete de D. Miguel Gijón.

De a caballo intervinieron Femando de Toro, Mateo Medina, Severino Rodrí­
guez, Antonio Cayetano de Almansa, Diego Lozano, José Toscano y Francisco 
Martín; de a pie, Manuel Palomo, Miguel Gálvez y Joaquín Rodríguez (Costilla­
res), mayor.

Perecieron diez caballos.

D. Juan de Torre García

Como «Memorial literario, instructivo y curioso de la Corte de Madrid» acos­
tumbraba agrupar varias corridas celebradas, sin individualizarlas, dice que en 
las 6.a, 7.a, 8.a y 9.a del año 1784 se corrieron un total de setenta y dos astados, 
que pertenecieron a nueve ganaderos, entre los que se hallaba este madrileño, 
no puedo saber en cuál de aquellas cuatro corridas enteras del mes de julio 
pudo lidiar sus toros, pues carezco de otras fuentes.

Manuel Gayón

En la relación de los toros adquiridos por los Reales Hospitales para el año 
1775 se lee que a Manuel Gayón se compraron dieciséis de D. Toribio Fernández, 
a 600 reales, y cuatro del mismo Fernández, a 550, con lo cual parece que el tío 
Gayón, como le llamaba Pedro Romero, era un intermediario entre los ganade­
ros y las empresas.

Junto a los de otros criadores lidió toros propios en las fiestas de toros celebra­
das en la Plaza Mayor el año 1789 por la exaltación al trono de Carlos IV, y 
fueron los siguientes: «l.e, el Jabalí, cuatro ojos, de 6 años; 2.a, el Andaluz; 3°, el 
Bandera, estos dos de 5 años». Lucieron divisa blanca y negra.

En estas fiestas intervinieron como principales Pedro Romero, «Costillares», y 
«Pepe Hillo», y hubo caballeros en plaza.

Según Luis Uriarte, Gayón era un avispado tratante que se procuraba reses 
de Salamanca, de Aragón, de La Mancha, «y a las jóvenes las recriaba en cam­
pos de Colmenar Viejo y de Chozas de la Sierra, dando generalmente preferen­
cia a las manchegas, entre las que llegó a seleccionar medio centenar de novillas 
que cruzó con sementales jijones que pastaban en la segunda de las citadas 
localidades, y procedentes unas y otros él sabría de quién...».
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A las faenas de compra y venta le ayudaba su sobrino Vicente Perdiguero, de 
Alcobendas, y éste heredó de múltiples procedencias. Y como Perdiguero, a 
quien mayor cantidad de reses compró fue a D. José Manzanilla, éstas debieron 
de servirle de base para la formación de su vacada, que lidió con divisa encar­
nada y verde, y que hemos seguido hasta aquí por ser todo lo dicho importante 
para la historia de uno de los más destacados ganaderos madrileños, D. Manuel 
Gaviria, que adquirió la de Perdiguero y la parte que había comprado en 1804 de 
la famosa de D. José Gijón, en manos de su viuda, D.a Leonor del Aguila y Bola- 
ños.

D . Juan Sánchez

Aparece el nombre de este ganadero madrileño en el cartel correspondiente a 
la 2.a corrida entera de lunes 9 de mayo de 1796, en que estoquearon nada 
menos que Pedro Romero y Francisco Garcés cuatro de D. José Gijón, cuatro de 
D. Francisco de Paula Marañón, de Alcázar de San Juan; cuatro de D. Severino 
Pérez y Muro, de Autol (Rioja) y seis del que nos ocupa. Total, dieciocho toros, 
diecisiete pieles de equinos muertos y una recaudación de 106.086 reales con 18 
maravedís.

D. Pedro Ortiz de V elasco

En la 10.a corrida de lunes 4 de septiembre de 1797 lidió seis astados alter­
nando con cuatro de D. José Gijón, cuatro de Francisco de Paula Marañón y 
otros tantos de D. Francisco Javier Guendulain, siendo espadas Pedro Romero, 
Francisco Garcés y Antonio Romero.

Le veo también en la 15.a de aquel año, celebrada el lunes 9 de octubre, en 
que se lidiaron cuatro toros suyos.

D uque de M edinaceli

En la corrida extraordinaria de la tarde del miércoles 25 de diciembre de 
1811a beneficio de Juan Núñez (Sentimientos) se lidiaron siete toros, nuevos en 
esta Plaza, «de la famosa vacada que fue del Excmo. Sr. duque de Medinaceli, 
criados en la renombrada dehesa de Ventosilla». Lo de famosa me parece exce­
sivo, pues no recuerdo esta vacada, que ignoro si sería formada por los Medina­
celi o por su antecesor, el de Lerma, pues recuérdese lo que hemos copiado respec­
to al ganadero D. Juan de Bargas y cuanto él expresa sobre el duque de Lerma...

En cuanto al domicilio lo considero el de Madrid, pues el palacio y huerta del
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duque de Lerma y, por tanto, de los Medinaceli, se hallaba entre el Prado, Ca 
rrera de San Jerónimo y calles de San Agustín y de las Huertas.

D. Pedro Rivero

La fecha de presentación es la de la 4.a y última corrida de lunes 4 de julio de 
1814 para festejar el regreso de Femando VH y para los Reales Hospitales.

En aquella ocasión, y por mañana y tarde, cuatro de D. Vicente Perdiguero, 
de Alcobendas, encamada y verde; cuatro de D. Ramón Zapater, de Colmenar 
Viejo, azul; tres de D. José G. Rodríguez, de Peñaranda de Bracamonte, escaro­
lada, y tres del que nos ocupa, con blanca.

Fueron picados por Antonio Herrera Cano y Julián Diez los seis de la mañana 
y por Joaquín Zapata, Alfonso Hijosa y Manuel Díaz los ocho de la tarde, y esto­
queados por Manuel Alonso (el Castellano) y Manuel Badén. El media espada 
Lorenzo Badén estoquearía el último de la tarde.

D. Ventura de la Peña

Aun cuando veo su nombre por vez primera-en la 5.a corrida de novillos 
celebrada el domingo 1.a de enero de 1815, en que lidiaron a su nombre dos 
becerros picados por los muchachos de 13 y 14 años Manuel Hijosa y Antonic 
García y estoqueados por Pedro de Mora (Costrita), más adelante lidia en Ma­
drid en corridas de toros con relativa frecuencia.

Lucía divisa verde.

D. Evaristo Yagües

Su presentación en Madrid data del día 22 de enero de 1815, domingo, er 
corrida de novillos en que uno de los toros de muerte le pertenecían, luciendc 
divisa verde, picados por Julián Díaz y Laureano Pérez y estoqueados por Juar 
Núñez (Sentimientos).

D. Pablo Quintanero

En la 10.a corrida de novillos celebrada en la tarde del martes 27 de febrerc 
de 1816 se lidiaron dos toros de muerte a nombre de este señor, con divisa blanca 
picados por Sebastián Míguez y estoqueados por Francisco Hernández (el Bole 
ro). Antes se capearon y banderillearon dos novillos embolados; después corrí 
da de seis .gallos, para terminar con ocho novillos embolados para los especia
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dores aficionados y rematar la fiesta, como era costumbre, con fuegos artificia­
les.

El nombre de este ganadero lo veo también lidiando en corridas de toros.

D. M anuel Angulo y Cano

En la tercera corrida de lunes 20 de abril de 1818, de mañana y tarde, se 
corrieron cuatro de D. Diego Muñoz y Pereiro; tres de D. Francisco Javier Guen- 
dulain; cuatro de D. Vicente José Vázquez, y tres de D. Manuel Angulo y Cano, 
de Madrid, amarilla y blanca.

Eran los espadas anunciados Jerónimo José Cándido, Francisco Herrera Gui- 
llén, si su indisposición se lo permitía, y Juan Núñez (Sentimientos). Los dos 
últimos de la tarde los estoquearían José Antonio Badén y Juan León.

Más adelante veo a este ganadero madrileño lidiando sus toros en nuestra 
plaza...

D . Gaspar Barón

En la 9.a corrida de lunes 30 de agosto de 1819 lidió dos toros, con divisa 
dorada, y alternando con cuatro de D. Diego Muñoz y Pereiro, tres de D. Fran­
cisco Javier Guendulain, cuatro de D. Vicente José Vázquez y tres de D. Aleje 
García Puente, estoqueados por Jerónimo José Cándido y Francisco Herrera 
Guillén. También intervino como sobresaliente José Antonio Badén.

D . Alejandro Torres

Se presenta en la plaza de la Puerta de Alcalá en la 5.a corrida de lunes 29 de 
mayo de 1820, alternando sus toros con cuatro de D. Juan Díaz Hidalgo, tres de 
D. Vicente José Vázquez, tres de la Viuda de Rodríguez (antes, del marqués de 
Tous), de Sevilla, azul y rosa. D. Alejandro lidia cuatro, que lucen divisa blanca.

Como espadas, Antonio Ruiz (el Sombrerero), Francisco González (Panchón), 
de Córdoba, nuevo, y los sobresalientes José Antonio Badén y Juan Jiménez (el 
Morenillo).

D . Juan de la Torre

En la 2.a corrida extraordinaria de domingo 6 de agosto de 1820, y para la 
Archicofradía Sacramental de San Pedro, San Andrés y San Isidro, veo por vez 
primera a este ganadero madrileño, que lidió un toro, con divisa caña y blanca,
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llamado Pichichi, de cinco años, junto a otro de D. Bernabé del Aguila y Bolaños, 
y siete del marqués de Castrojanillos.

El de D. Bernabé fue rejoneado por la fémina Antonia Fernández, de Madrid, 
y por José Barbales. Los demás, estoqueados por Francisco Hernández (el Bole­
ro), Juan Jiménez (el Morenillo) y José Antonio Badén.

D. Manuel García

Con divisa blanca y en la 10.a corrida de novillos celebrada el domingo 4 de 
marzo de 1821 se presentó con un toro este ganadero de los dos de muerte que 
en ella se estoquearon; el otro perteneció a D. Diego Muñoz y Pereiro. Fueron 
picados por Cristóbal Ortiz y Julián Díaz y estoqueados por Manuel Montero.

Es cuanto sé de este modesto ganadero.

D. Calixto Polo

Ocho novillos embolados para los espectadores aficionados de este modestí­
simo ganadero en la novillada invernal 1.a del domingo 20 de enero de 1822.

D. Antonio Gutiérrez

En la 2.a corrida de novillos se capearon a su nombre los ocho embolados 
para los aficionados, festejo celebrado en la tarde del domingo 27 de enero de 
1822.

Sres. Arratia y Sobrinos

Presentaron sus toros en Madrid luciendo divisa encamada y celeste en la 5.a 
corrida de mañana y tarde celebrada el lunes 22 de julio de 1822.

Fueron espadas en tal festejo el veterano Jerónimo José Cándido, Juan León 
y José Antonio Badén. De los catorce astados lidiados, los dos últimos fueron 
estoqueados por Roque Miranda.

Los toros de estos nuevos ganaderos eran procedentes de D. Juan Díaz Hi­
dalgo, de Villarrubia de los Ojos, donde los Sres. Arratia poseían tierras, aunque 
estaban avecindados en Madrid. Y aun cuando diga el Sr. Uriarte que la vida de 
esta vacada fue efímera, la vemos lidiando toros a nombre de esta razón social 
durante algunos años.
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D . M anuel Gaviria Rom ero

He aquí uno de los más importantes ganaderos madrileños por la gran acogi­
da que el público dispensaba a sus toros, lidiándose éstos en nuestra Plaza con 
notable frecuencia, y en muchas ocasiones en competencia con los astados de 
otra famosa vacada cuyos propietarios eran vecinos de Madrid, los duques de 
Osuna y de Veragua.

D. Manuel de Gaviria fue empresario de la Plaza de la Puerta de Alcalá en 
varias ocasiones, la primera en 1811.

He aquí cómo el Sr. de Gaviria se hizo ganadero: saqueadas por los franceses 
las propiedades de D. Vicente Perdiguero, de Alcobendas, le ayudó Gaviria gene­
rosamente, facilitándole fondos para hacer frente a sus más urgentes necesida­
des. Según Luis Uriarte, «a fines de 1821 propuso Perdiguero a Gaviria la venta 
del ganado, entre el que abundaban las reses jijonas, principalmente de las que 
le quedaban del dicho Bernabé del Aguila... y la operación se formalizó a princi­
pios de 1822».

Presentó sus toros en Madrid el Sr. de Gaviria, con divisa encamada y verde 
—la usada por Perdiguero— en la corrida extraordinaria de lunes 5 de agosto de 
1822, en festejo de mañana y tarde, a beneficio de la Archicofradía de San Pe­
dro, San Andrés y San Isidro. Los seis de Gaviria fueron lidiados en la corrida de 
la mañana, picados por Joaquín Zapata y Juan Marchena (Clavellino). Como 
único espada intervino Juan León y fue el sobresaliente el madrileño Roque 
Miranda.

En el cartel de tal festejo se hace constar el nombre de D. Manuel Gaviria, 
«menor», y que antes pertenecieron los toros a D. Vicente Perdiguero, algo que 
convenía hacer constar por cuanto los astados de éste ya habían adquirido gran 
popularidad.

He descubierto, sin embargo, que con anterioridad lidió toros a su nombre y 
fue en la 4.a de novillos la tarde del 14 de enero de 1821, en que hubo dos toros 
de muerte:-uno de D. Antonio José Rodríguez y el otro de D. Manuel Gaviria, 
vecino de esta Corte, con divisa celeste, y picados por Cristóbal Ortiz y Julián 
Díaz, estoqueados ambos por Lorenzo Badén.

En 1832 incorporó a su hijo —Manuel Gaviria Alcoba— como socio de sus 
actividades comerciales, entre ellas la de la ganadería. Este hijo fallecería en 
1855, es decir, tres años después que su progenitor.

Para las fiestas reales de 1833 en la Plaza Mayor para la jura de Isabel II, los 
Reales Hospitales se disponen a facilitar al Ayuntamiento ochenta toros, entre 
los que se hallaban quince de D. Manuel Gaviria, de Madrid, a 3.300 reales cada 
uno.

En 1840 se le concedió el título de marqués de Casa-Gaviria, con el que pre­
sentó sus toros en Madrid el 31 de agosto del mismo año, con divisa encarnada.
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El marqués de Casa-Gavina proporcionó toros para las corridas reales cele­
bradas en la Plaza Mayor con motivo de las bodas de Isabel n, celebradas el año 
1846:

28 toros, a 3.000 reales: 84.000. Gaviria, encamada.
28 toros, a 3.000 reales: 84.000. Osuna y Veragua, encamada y blanca. ;
2 toros, de D. Manuel de la Torre y Rauri, encamada y escarolada.
4 toros, de la Condesa de Salvatierra, a 2.400: 9.600, encamada y verde.
6 toros, de D. Antonio de Palacio, a 1.950: 11.700, verde y rosa.

Y todos ellos ganaderos madrileños, aun cuando también se lidiaron toros de 
ganaderos foráneos.

Hubo caballeros en plaza y toreros de a pie. Juan León, Juan Jiménez (el 
Morenillo), Francisco Montes, Francisco Arjona (Cúchares), Juan Martín, José 
Redondo (el Chiclanero), lidiaron aquellos toros...

Por un papel del Archivo de Villa8, de fecha de 12 de febrero de 1847, sabe­
mos dónde vivía el Sr. de Gaviria:

«Ganadería estante y trashumante y destinada a granjerias en Madrid. Reparti­
miento.

Don Manuel Gaviria, que habita en la calle Mayor, 16, 2.a, posee ganado vacuno 
en número de 1.030 y los valores sobre que recae la Contribución es de 20.600 y 
pagó una contribución en 1846 de 1952.»

Falleció el Sr. de Gaviria el 21 de marzo de 1852, a los 79 años de edad. Con 
anterioridad —en 1851— se le había concedido el título de conde de Buena Es­
peranza, presentando en Madrid sus toros el 19 de mayo de 1852, también con 
divisa encarnada. Poco después, en octubre de igual año —1852— entró el hijo 
en posesión del marquesado de Gaviria, sin el Casa, que disfrutó hasta su muer­
te, en 1855. Desde 1851 a 1854 había sido empresario, como su padre, de la Plaza 
de toros de Madrid.

Heredó a éste su hijo D. José Gaviria Gutiérrez, a cuyas manos llegó una 
vacada en decadencia, escasa y descuidada, vendiéndose una parte de ésta a la 
viuda de Mazpule en primer lugar, y el resto, en 1858, al matador de toros Julián 
Casas (el Salamanquino).

Los toros de Gaviria fueron bien acogidos por el público. Pero siempre exis­
ten discrepantes, a tal extremo que en la publicación madrileña La revista espa­
ñola (1832-36), en que colaboraban, entre otros, Serafín Estébanez Calderón (El 
Solitario), Mesonero Romanos y Larra, se publica en el número de viernes 15 
de noviembre de 1835 una carta firmada por «un labrador andaluz», en la que 
expresa que la ganadería de Gaviria no es la primera, calificando a sus pupilos

1 A. V. M., 6-60-36.
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como cabri-toros madrileños en comparación con los toros andaluces... La afi­
ción torista de Madrid estaba dividida entre los que preferían los toros de Des- 
peñaperros para abajo, llamados «gazpacheros» y los que se inclinaban por los 
astados de más arriba de aquel sistema orográfico, a los que se denominaba 
«patateros»...

He de hacer constar que Gaviria poseyó dos vacadas y que en no pocas co­
rridas lidió toros de ambas, anunciando unos como procedentes de Perdiguero, 
esto es, con divisa encarnada y verde, y los otros como procedentes de Gijón, 
con encarnada. Pero poco a poco fueron desapareciendo aquéllos, prevaleciendo 
la de Gijón, aunque ignoro si se deshizo de la primera o mezcló ambas, pues las 
dos vacadas tenían, si no en todo, en parte al menos, sangre gijona..., aun cuando 
me inclino a creer eliminó lo de Perdiguero. Bedoya 9, en su libro de 1850, indica 
como procedentes de Gijón los de Gaviria, e indica como divisa la encarnada, 
que fue la usada por los Sánchez Gijón.

Y como dice Fernández Salcedo 10, «en general, en las principales corridas, 
sobre todo en Madrid, en el lapso 1830-1850, la divisa encamada de Gaviria tiene 
un lugar preponderante, y constantemente se ve citada en las antiguas revistas. 
Ante su anuncio se llenaban las plazas, y durante mucho tiempo hubo la seguri­
dad de que el público no saldría defraudado por culpa de los toros...», que eran 
«corpulentos, finos y bonitos, a la moda de la época, por lo que hace a la 
presencia, y respecto a su lidia, bravos y pegajosos en general, según el concepto 
entonces existente. Y casi siempre codiciosos, duros, nerviosos y de poder, atri­
buyéndose su buena presencia a la calidad de los pastos, entre ellos los de Soto 
Gutiérrez y El Parral...».

Los toros de Gaviria, en fin, proporcionaron sementales para diversas gana­
derías, las de Aleas y Bañuelos, de Colmenar Viejo, entre otras...

D. Manuel de Gaviria Romero fue director de la Real Vacada Brava de Aran- 
juez, que Fem ando VE fundó sobre la base de una buena parte de la de D. 
Vicente José Vázquez, que más tarde adquirirían los duques de Osuna y de Ve­
ragua.

He aquí algunos toros de Gaviria que, por unas u otras causas, son dignos de 
mención, según Fernández Salcedo en su libro citado:

«Archivel —retinto oscuro—, lidiado en Madrid el 5 de mayo de 1851. Tomó 19 
puyazos del Pelón y José Trigo, y le mató, o mejor, le remató Cayetano Sanz. Bonito 
—retinto—, se jugó en Madrid el 2 de junio del propio año. Tomó 20 varas. Le 
despachó el Lavl  Sabandijo —retinto oscuro—, también corrido en Madrid. Tomó 
16 puyazos. Le mató Cayetano Sanz.

9 Francisco García de Bedoya: Historia del toreo y délas principales ganaderías de España. Madrid, 
1850.

10 Luis Fernández Salcedo: Trece ganaderos románticos. Madrid, 1951.
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Claro está que nunca falta un aguafiestas entre los lectores que diga: «los 
toros lidiados el 7 de julio de 1827 llegaron muy mal al último tercio, especial­
mente el segundo, de Gaviria, que entraba rebrincando y cortaba el terreno...». 
El 10 de septiembre de aquel año, el cuarto, otro Gaviria, fue muy difícil, siem­
pre a la defensiva, buscando alfileres y cortando el terreno.

Antonio Ruiz (el Sombrerero) tuvo un gran fracaso en 1828, el día 18 de 
agosto. El público le chilló con saña, sin que los apostólicos pudieran contrarres­
tar la bronca con sus aplausos; pero la gente imparcial vio que el toro de Gaviria 
era de lidia imposible, por lo duro y lo escamado que estaba.

El 23 de octubre de 1843 le tocó a Barragán un toro del marqués, extraordi­
nariamente descompuesto, del cual dijo el matador que era el más difícil de los 
toros de aquel año.

Todo esto es muy cierto... Por lo demás, el que cuece y amasa, de todo pasa, y 
lo cierto es que la ganadería de Gaviria dio muchísimos toros sobresalientes, que 
ganaron para su amo justo renombre...»

Y tras mencionar al próximo ganadero madrileño que en orden cronológico 
presentó sus toros en la capital, bosquejaré la historia de la ganadería que pudo 
hacer sombra a la de Gaviria...

D. Teodoro Ortiz

Ganadero madrileño que presentó sus toros en la Plaza de la Puerta de Alcalá 
en corrida de novillos invernal: el 2 de diciembre de 1827, luciendo sus toros 
divisa rosa.

Nada más puedo decir de este modesto ganadero.

Duques de Osuna y de Veragua

Cuando la reina gobernadora D.a María Cristina, viuda de Femando VE, de­
termina en los primeros meses de 1835 deshacerse de la segunda Real Vacada 
Brava de Aranjuez, «se la vende conjuntamente —escribe Fernández Salcedo— a 
don Mariano Téllez-Girón y don Pedro Colón, duques de Osuna y de Veragua, los 
cuales dan por la vacada muy poco dinero más de lo que al rey le costó... porque se 
llevan unas quinientas cabezas, es decir, las mismas que su Majestad trajo», al 
adquirir en 1833 una buena parte de la famosa ganadería del recientemente 
fallecido D. Vicente José Vázquez.

Comprada, pues, la Real Vacada, fue trasladada por los duques a los grandes 
estados que el de Osuna posee en Benavente.

Se presentan los toros ducales en Madrid tras hacerse ambos condueños em­
presarios de la Plaza para dar dos corridas a beneficio de la Real Inclusa, en las
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cu ales  e s to q u ea ro n  Ju an  Jim énez (el Morenillo), José de los Santos y Pedro Sán­
chez  y tra b a ja n  com o picadores Francisco Sevilla, Andrés Hormigo, Juan  Pinto y 
M anuel C arrera . En ellas se lidian siete y ocho toros, respectivam ente, «de la 
prim itiva  y acred itada  ganadería de D. Vicente José Vázquez, de Sevilla», luciendo 
igual divisa que  los vazqueños, esto es, encarnada y blanca. Ambas corridas se 
c e leb ra ro n  los lunes 31 de agosto y 7 de septiem bre de 1835.

Los to ro s de  O suna y de V eragua com pitieron con los de Gaviria —una parte 
d e sg a ja d a  de  los fam osos de Gijón, de V illarrubia de los Ojos de G uadiana (Ciu­
d a d  R eal)—, a tal punto  que los veo prodigarse unos y otros en M adrid, lidiándo­
se en  u n  m ism o festejo o a lternando  en corridas sucesivas11.

D on P ed ro  A lcántara Colón e ra  un  com petentísim o criador y un gran  aficio­
nado , lo cual dio com o resu ltado  que los toros de los duques fueran  solicitadísi- 
m o s p o r los to re ro s  y p o r los aficionados. Y com o el de O suna no parecía  poner 
m a y o r in te rés  en  la vacada, el de V eragua acabó quedando  com o único propie­
tario , p u es  D. M ariano Téllez-Girón prefería  dilapidar su  inm ensa fortuna... Y 
co m o  escribe  F ernández Salcedo, «a partir de 1849, las crías se h ierran  sólo con 
la  V, desap a rec ien d o  la O que estaba  antes con ella entrelazada. Quiere decirse 
q u e  la  g a n ad e ría  es ya sólo de don Pedro, y que la figura quijotesca (no en lo 
físico, p e ro  sí en  lo m oral) de O suna se ha  esfum ado, pues necesita m ayor cam ­
po  p a ra  su s legendarias empresas».

E n  el d o c u m e n to  ya c itado  12 sobre contribución  al A yuntam iento, se lee de 
esto s vecinos de M adrid:

Los «Sres. D uques de O suna y V eraguas, Fuencarral, 50, tienda, poseen 1.056 
vacíanos y 193 yeguas. Los valores, 21.100 y 2.300=23.400. Pagaron  en 1846, 
2.223».

«En contraposición a los Gaviria —escribe Fernández Salcedo— los Veragua, 
aun más bonitos y muy diferentes de pelo, más regordíos y con mejor cabeza, 
llegaban a la muleta con más facultades y permitían mayor lucimiento a los dies­
tros, aunque su pelea en el primer tercio era entonces más sentada y menos espec­
tacular. Es curioso que, más adelante —en comparación con otros toros—, los Ve­
ragua hacen una pelea semejante a la de los Gaviria, cuando competían con ellos. 
Digamos una vez más que todo es relativo. Y también merece destacarse el 
hecho de que la ganadería de Veragua, siendo producto de varias cruzas, en manos 
de los tres duques que fueron sus dueños, se conservó pura hasta que fue vendida 
en 1927; en cambio, la vacada de Gaviria, que era pura, sirvió de materia de cruza­
miento a numerosas ganaderías castellanas».

Voy a  re la ta r  a  continuación  las peripecias de la co rrida  en que los toros 
a c a b a ro n  con  todos los picadores, según lo cuen ta  «La Taurom aquia» llamada 
d e  «Guerrita», páginas 38 y 39 13:

11 F rancisco López Izquierdo: Plazas de toros de la Puerta de Alcalá, 1749-1874. Tomo H
12 Archivo Villa de Madrid, 6-60-36.
13 L. Vázquez, L. Gandullo y L. L. de Saa: La Tauromaquia. Madrid, 1896.
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«Ofrece verdadera importancia, como dato curioso, lo acaecido en la plaza de 
Madrid en la octava corrida de la temporada de 1841.

Sosteníase verdadera competencia entonces entre la ganadería de Gaviria, cé­
lebre entre todas las de aquella época, y que llevaba el pendón de las de Castilla, y 
la de los Duques de Osuna y Veragua, que había ya conquistado su puesto en pri­
mera fila.

Se habían lidiado algunas corridas enteras de una y otra casa, quedando siem­
pre la victoria indecisa y disputada entre sus respectivos partidarios.

Anunciáronse para el 25 de mayo tres toros de cada casta, que habían de ser 
muertos por Francisco Montes y José de los Santos. Picaban de tanda Antonio Ro­
dríguez (Antoñín) y Antonio Fernández (Varillas), quedando de reserváis Francisco 
Sevilla (Troni), Antonio Sánchez (Poquito Pan), Antonio Guisado (Berrinches), Fran­
cisco Briones y Andrés Hormigo.

En la corrida hubo sus naturales peripecias, y los picadores estaban magulla­
dos; porque en aquellos tiempos, entre el público y los matadores se exprimía bien 
el jugo a la gente de a caballo, y como Montes decía: "mientras se pica no hay que 
hacer otra cosa".

Tocó su tumo a Saltador, que sobre pelo berrendo en negro, listón, lucía el 
distintivo encarnado y blanco. Los siete picadores antes mencionados fueron con­
ducidos a la enfermería, y a pesar de que el toro había tomado un número de 
puyazos que ahora tal vez cansaría al público aun repartiéndolos en media corrida, 
no se dio por terminada la suerte de varas, porque los espectadores protestaban de 
que se banderillease.

El presidente llamó a Montes, consultándole la manera de conjurar el conflicto 
y obteniendo la seguridad de que si el toro tomaba otro puyazo más se haría la 
señal para salir los banderilleros, consiguió Montes que "Berrinches", el más arro­
jado y que, por cierto, había sido también criado de Vázquez y murió jubilado en la 
casa de Veragua, se montara a caballo lleno de vendajes en la cabeza, bajo la ga­
rantía del matador, que respondió de colocarse al quite, de modo que el toro no 
había de dejarle caer.

En la corrida siguiente, celebrada en 1 de junio, y a consecuencia de lo referido, 
se hizo una importante alteración en los carteles, anunciando que "en vista de lo 
azarosa que había sido la «ulterior, no tendría derecho el público a exigir que salie­
ran más picadores que los anunciados”, cuya prevención viene rigiendo desde aque­
lla fecha, y no se encontrará seguramente en los anteriores».

He aquí algunos toros de O suna y de V eragua que, por unas u otras razones, 
son dignos de recordarse. «La Taurom aquia» de «Guerrita» registra los siguien­
tes:

«Perlita que cogió al banderillero Francisco Azucena (el Cuco de Sevilla) al 
prender un par a la media vuelta en la corrida verificada el 5 de junio de 1840. Fue 
enganchado por el pecho, y esta herida le produjo la muerte.

Ventero.—El afamado picador Curro Sevilla murió también de resultas de una 
caída que le dio en 1841 este toro, hijo de las vacas que él mismo había ayudado a 
conducir como cabestrero, cuando de Sevilla pasaron a Castilla para ser entregadas 
a Femando VH
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Bravio.—El 6 de junio de 1842 infirió tres graves heridas al matador Roque 
Miranda, a consecuencia de las que murió el 11 de febrero de 1843».

Por su parte, Fernández Salcedo registra los siguientes:
«En 1845.—Fon te la, berrendo en colorao, que tomó 20 varas, despenó a siete 

caballos y fue muy noble, enviando al hule al picador José Muñoz.
En 1846.—Patita, negro, grande y bien puesto de cabeza. Se lidió en la Plaza 

Mayor en una corrida regia y tomó 10 varas, a cambio de matar ocho jacos».

D . A ntonio de Palacio

La primera vez que veo a este ganadero madrileño es con ocasión de la 9* 
corrida de lunes 19 de junio de 1843, en que lidió ocho toros suyos, de cinco 
años, con divisa verde y rosa, pero de su ganadería en la provincia de Salaman­
ca, picados los cuatro primeros por Andrés Hormigo y José Alvarez y los cuatro 
últimos por Francisco Briones y Antonio Fernández, más dos como reservas. 
Fueron espadas Juan Pastor (el Barbero), Manuel Díaz (Lavi), Isidro Santiago y 
Antonio del Río.

Repite en la 12.a de domingo 10 de septiembre de igual año, con otros ocho 
astados y en la 13.a de domingo 17 de septiembre con dos.

Durante algún tiempo se lidian en Madrid toros de este ganadero, que era por 
aquellos días empresario de la Plaza o, mejor dicho, coempresario con D. Manuel 
Gaviria.

C ondesa de Salvatierra

Un conde de Salvatierra se presentó en Madrid lidiando cuatro toros en la 7.a 
corrida de jueves 14 de julio de 1768, en que también lidian ocho D. Miguel 
Gijón y seis el licenciado D. Manuel Rodríguez. El conde luce divisa azul y se lee 
en Diario de Madrid que sus toros son «de la acreditada ganadería que fue del 
Cura de Cardeñosa, en Castilla...». No consta la vecindad del conde.

Dice Luis Uriarte que D.a María de la Paz Silva, de Villarrubia de los Ojos, era 
hija del conde, aunque me inclinaría a pensar era nieta, y que se hizo ganadera 
hacia 1820, «con lo procedente de Juan Díaz Hidalgo, a lo que agregó sementales 
y acaso vacas de Diego Muñoz Pereiro, y adoptó para sus productos el hierro de 
aquél, con el aditamento de una especie de corona encima de la H, y divisa 
encam ada y amarilla, con la que presentó dos toros en Madrid, como nuevos y 
que dieron buen resultado, en unión de otros dos de Juan José de Fuentes y dos 
de Elias Gómez, el 29 de mayo de 1837. Por la prematura muerte de la de Silva- 
pasó la vacada en herencia a su madre, condesa de Salvatierra...».

La condesa de Salvatierra lidia seis toros, que antes eran de su hija D.a María 
de la Paz Silva, de Villarrubia de los Ojos, en la 6.a corrida de lunes 28 de abril de 
1845. Todos los astados tenían cinco años y fueron picados por José Muñoz y
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Juan Gallardo, estando de descanso José Trigo, Antonio Sánchez más uno, como 
reserva. Fueron estoqueados por Juan León, Francisco Aijona Guillén (Cúcha- 
res) y José Redondo (el Chiclanero). Lucían sus toros divisa encamada y verde, y 
Bedoya coincide con Uriarte en el origen de su vacada: Gijón, Muñoz e Hidalgo.

Repite con dos toros en la siguiente de lunes 5 de mayo, en que se lidian dos 
de Gaviria y dos de Osuna y Veragua, pues los toros de la condesa, ya en vida de 
su hija se lidiaban en Madrid con bastante frecuencia, que no aminoró en tiem­
pos de la condesa, que era vecina de Madrid, pues aun cuando en las corridas 
anteriores en que se lidian sus toros no consta, sí se dice en el cartel de la 8.a de 
lunes 24 de mayo de 1847.

Confirma esta vecindad el texto siguiente sobre la Contribución al Ayunta­
miento:

«Sra. Condesa de Salvatierra. Administrador, D. Antonio Flores; domicilio, Carre­
ra de San Jerónimo, Casa de Híjar. Vacuno, 252. Valores, 5.000. Pagó en 1846, 475».

Uriarte dice que la condesa vendió hacia 1850 su ganadería al marqués de la 
Conquista, esto es, a un descendiente del conquistador del Perú, D. Francisco 
Pizarro, de Trujillo.

D. Manuel de la Torre y Rauri

Presenta sus toros en Madrid en la 15.a corrida de lunes 30 de junio de 1845, 
haciéndose constar en el cartel que sus toros eran antes de D.a Manuela de la 
Dehesa y Angulo, ganadera de Villarrubia de los Ojos, y que los de D. Manuel 
eran «criados en las riberas del Jarama, de cinco años».

Fueron picados por Antonio Fernández, Juan Gallardo, Manuel Lerma (el Co- 
riano) y dos reservas y estoqueados por Juan León y por «Cúchares», pues «el 
Chiclanero» no pudo intervenir por haber salido herido en la corrida anterior.

En el periódico El Heraldo se dice que Torre y Rauri era propietario de la 
vacada desde hacía seis años...

Contribuye al Ayuntamiento de Madrid como ganadero en 1847:
«Don Manuel de la Torre y Rauri. Plazuela del Progreso, 22, principal. Vacuno, 

315; valores, 6.300. Pagó en 1846, 598-17».

Sánchez de Neira 14 escribe que D. Manuel de la Torre y Rauri, vecino de 
Madrid, hizo un excelente cruce de vacas gijonas con toros de Colmenar. Sabido 
es que la vendió a D. Justo Hernández...

Bedoya dice que Torre y Rauri tema procedencia Gijón y de D.a Manuela de 
la Dehesa, y que su divisa era encamada y escarolada.

14 José Sánchez de Neira: Gran diccionario taurómaco. Madrid, 1896.
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El periódico El Observador de miércoles 1“ de mayo de 1850 publica lo si­
guiente:

«La ganadería de Latorre y Rauri, a la cual pertenecía el toro cuarto de la corri­
da de anteayer, que tanto llamó la atención por su bravura y demás cualidades, ha 
pasado, según hemos oído, a ser propiedad de D. Justo Hernández, actual empresa­
rio de la plaza.

Por tanto, el toro Rumbón, que quitó del toreo al célebre Francisco Montes 
en la corrida celebrada en nuestra plaza el 21 de julio de 1850, ya no pertenecía 
a Torre y Rauri como dicen las historias, sino a D. Justo Hernández...

M arqués de Perales

«Los dos toros del Marqués de Perales, que sirvieron para los ensayos y cuya 
carne se mandó a Beneficencia, se ponen a mil reales»l5.

En el ensayo a que se refiere este documento se corrieron ocho de Osuna y 
de Veragua y esos dos de Perales con objeto de que los caballeros en plaza 
estuvieran sueltos para las fiestas reales en la Plaza Mayor por las dobles bodas 
de Isabel II y de su hermana Luisa Fernanda el año 1846.

El marqués, como regidor del Ayuntamiento, fue en esta ocasión el Presiden­
te de la Comisión de Festejos.

El Semanario Pintoresco Español escribió acerca del ensayo:
«... Verificada la prueba de caballeros en plaza en la de la Puerta de Alcalá, en la 

que se presentaron en liza cuatro con otros tantos toros embolados, de los cuales 
uno estropeó gravemente a uno de los rejoneadores, inutilizándole para lidiar al día 
siguiente, y en la que otros dos anduvieron algo torpes en las suertes; demostrando 
el restante gran maestría y mucho conocimientos en equitación, que haría se lucie­
ra al día siguiente...», esto es, el viernes 16 de octubre de 1846, primera corrida 
regia.

El de Perales era, como hemos dicho, regidor de nuestro Ayuntamiento y 
vecino de Madrid, en la calle de la Magdalena, palacio que hoy alberga la Heme­
roteca Nacional.

D uque de Híjar

La empresa de la Plaza de toros de la Puerta de Alcalá proporcionó al Ayun­
tam iento para las fiestas reales de 1846, entre otros de diversos ganaderos, cua­
tro toros del duque de Híjar.

15 Archivo Villa de Madrid, 4-86-11.
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En 1786, un duque de Híjar era Hermano Mayor de la Real Junta de Hospita­
les, es decir, del gobierno de la Plaza de la Puerta de Alcalá.

Los de Híjar tenían su palacio en la Carrera de San Jerónimo.

D. Joaquín Mazpule

Presenta sus toros el Sr. Mazpule en Madrid lidiando seis, con divisa blanca, 
en la corrida extraordinaria de lunes 25 de agosto de 1847, haciéndose constar 
en el cartel que antes pertenecieron a D. Toribio Valdés y a D. Pablo Sanz, de 
Pedraja de Portillo (Valladolid).

Por cierto que los seis toros los cedió en favor de los Reales Hospitales. Fue­
ron picados por Antonio Rodríguez, José Muñoz, Andrés Hormigo y tres de re­
serva, siendo estoqueados por Francisco Aijona (Cúchares) y Julián Casas (el 
Salamanquino), y resultó, según El Heraldo, una mala corrida.

Pero este ganado debía de tenerlo pastando en Chozas de la Sierra (actual 
Soto del Real), pues en algunas fuentes figura como avencidado en ese lugar.

Bedoya dice que lo de D. Joaquín Mazpule procedía de D. Manuel Muñoz y D. 
Mateo Prado, que pasó después a D. Alonso Sanz y más tarde a D. Pablo Sanz y 
D. José Toribio Valdés, todos de Pedraja de Portillo, y que estos últimos vendie­
ron la ganadería el ciño 1846 a Mazpule, que siguió usando la misma divisa blan­
ca.

Otra fuente 16 indica que Mazpule compró una parte de la antiquísima de los 
Sres. Sanz y Arranz (D. Victoriano) y Valdés (D. Toribio) y con ella formó otra, 
que estrenó en Madrid el 23 de agosto de 1847; que pasó la ganadería a su viuda, 
lidiándose a su nombre en la mañana del 30 de mayo de 1851, y después a su 
hijo D. Juan Antonio, jugando toros en las corridas reales de diciembre de 1879, 
vendiendo parte de su vacada a D. Alejandro Arroyo y a D. Enrique Salamanca. 
El pelo más general, el castaño y el negro... El hierro era una M.

D. Justo Hernández

En la 20.a de lunes 27 de septiembre de 1847 presentó sus toros en Madrid, 
que fueron ocho, con divisa morada y blanca, haciéndose constar en el cartel 
que antes pertenecieron a D. Femando Freire, de Alcalá del Río.

Fueron picados los cuatro primeros por Antonio Rodríguez y Pedro Romero 
(el Habanero) y los cuatro últimos por José Muñoz y Manuel Lerma (el Coriano), 
más dos como reservas. Fueron espadas «Cúchares», «el Chiclanero» y «Sala­
manquino». Resultó una buena corrida, según El Heraldo.

16 «Ganaderías bravas de España. Origen y vicisitudes por que han pasado las que existen en la 
actualidad». Datos recogidos y ordenados por la redacción de El Toreo. Madrid, s.a.
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El empresario D. Justo Hernández presenta dos toros de otro origen en la 
corrida extraordinaria de domingo 14 de noviembre de 1847 a beneficio del 
banderillero José de Usa (el Galleguito) y del picador Andrés Hormigo, organiza­
da por «Cuchares», en que se lidiaron dos de D. Juan José de Fuentes, de Moral- 
zarzal, morada, dos de la condesa de Salvatierra, de Madrid, encarnada y verde, 
y dos de D. Justo Hernández, antes de D. Pedro Nautet, celeste y morada. Según 
Bedoya, D. Pedro Nautet era vecino de Sevilla y, efectivamente, usaba divisa 
celeste y morada.

Por cierto que ningún historiador del toreo ha hecho mención a esta segunda 
ganadería del Sr. Hernández y sí de la siguiente:

El sábado 16 de febrero —o el domingo 17, extremo que no he podido 
com probar— se presentó el Sr. Hernández con toros que habían pertenecido a 
D. Manuel de la Torre y Rauri, luciendo divisa celeste y morada, que es a la que 
Bedoya se refiere como de D. Justo. El Observador anuncia esta corrida el mis­
mo día de su celebración, es decir, el sábado 16, diciendo picarían Alvarez, «Cho­
la», Villa y Arce, estoqueando «el Salamanquino» y el madrileño Cayetano Sanz. 
El m artes 19 el mismo periódico expresa que la corrida había resultado bastante 
regular, pero que el ganado había sido bueno y que los lidiadores habían estado 
bien, pero sin confirmar si se había celebrado el sábado o el domingo.

D uque de Veragua

Al tra tar de la ganadería de los duques de Osuna y de Veragua ya he explica­
do sum ariamente sus orígenes. El verdadero promotor de la idea de compra de 
la Real Vacada fue Veragua, como persona muy aficionada y entendida, por lo 
que fue él quien la dirigió desde el principio. Una vez que la ganadería pasó a sus 
manos como único propietario presentó sus toros en Madrid el lunes 23 de sep­
tiem bre de 1850, lidiándose seis con divisa encamada y blanca. Hubo un 7.a toro, 
de gracia, de D. Gaspar Muñoz. Perecieron cinco caballos y fue capeado el fa­
moso toro Señorito, devuelto al corral tras el capeo.

Carralero y Burgos 17 escribe que en 1849 quedó como único dueño D. Pedro 
Alcántara Colón, gran entusiasta del toreo, que cuidó con gran cariño la vacada, 
alcanzando la mayor celebridad; que fallecido en 1866, heredó su hijo D. Cristó­
bal Colón y de la Cerda, y que los pelos más generales eran los berrendos en 
negro, los negros y los jaboneros. «En la lidia —añade— la nota que los caracte­
riza es la nobleza...»

Los toros de Veragua regresaron de tierras de Benavente para pastar en fin­
cas de los alrededores de Madrid, Toledo y Ciudad Real.

Como he dicho, a D. Pedro sucedió su hijo D. Cristóbal, presentando los toros

17 J osé Carralero y Burgos: Historial de las ganaderías bravas de ambas Castillas. Barcelona, 1907.
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a su nombre en Madrid en 24 de abril de 1867, y cuya dirección «ya ejercía de 
hecho en los últimos años de la vida de su padre, la ganadería de Veragua aún 
acrecentó su prestigio», escribe Fernández Salcedo.

La vacada estuvo en poder de la casa ducal hasta que el nieto del creador, D. 
Cristóbal Colón Aguilera, se deshizo de ella en 1927, pasando a manos de D. 
Manuel Martín Alonso, de Alameda de la Sagra (Toledo) y más tarde, en 1930, a 
los Domecq, en cuyos pastos de Jerez pasta la sevillana casta de los toros vaz- 
queños.

La ganadería de los duques de Veragua, vecinos de Madrid, puede contarse 
no sólo como una de las más famosas que Madrid o su provincia han poseído, 
sino una de las vacadas bravas de más prestigio de todos los tiempos.

D. Benito Claudio

De Carabanchel de Arriba, con divisa blanca, amarilla y azul, que presentó 
toros suyos el domingo 28 de agosto de 1853.

Estos datos los debo a la obra «Ganadería brava», de «Areva». Creo, sin em­
bargo, no se celebró corrida en esa fecha, y sí dos extraordinarias el domingo 14 
y el lunes 29 de agosto, en que no figura este ganadero de Carabanchel Alto que, 
como ya es Madrid, madrileño lo considero.

D. José Villegas

Presentación en Madrid el lunes 27 de octubre de 1856. Estos datos figuran 
en la citada obra «Ganadería brava». Hubo, sí, corrida en esa fecha, pero lidián­
dose toros de D. Justo Hernández y de D. José Maldonado.

Donde veo como nuevo a este ganadero es en la 4.a corrida de novillos de 
domingo 30 de noviembre de 1856, en que se lidiaron, entre otros, tres toros de 
muerte: el 1.a, de D. Manuel de la Torre y Rauri; el 2.a, del marqués de la Con­
quista, y el 3.Q, de D. José Villegas, de Madrid, con divisa verde y rosa. Picaron 
Oliver y Marqueti y estoquearon Antonio del Río, el 1.a; Domingo Mendívil, el 2.a, 
y Antonio del Río había de hacerlo al 3.a, pero fue desjarretado. Mal principio 
tuvo, pues, este ganadero madrileño.

D. Francisco Villegas

Presentó un toro en Madrid el domingo 4 de enero de 1857, en novillada de 
invierno, en que hubo tres toros de muerte: el I a de D. Justo Hernández, el 2.a 
del marqués de la Conquista, y el 3.a del que nos ocupa, con divisa verde; todos 
tres picados por José Sevilla, Manuel González (el Charrán) y un reserva y esto­
queados por Domingo Mendívil y Gregorio López Calderón.
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Sra. V iu d a  d e  M azpule

P resen tó  sus to ros en M adrid con divisa encarnada, haciendo no tar que antes 
fu e ro n  del m arq u és  de Gaviria, el dom ingo 30 de m ayo de 1858, en corrida de 
m a ñ a n a  y tarde , aun  cuando  los seis suyos se lidiaron en la de la m añana. Fue­
ro n  estoqueados por «Cuchares» y «Salamanquino». Y, según La Iberia, la corrida 
m a ñ a n e ra  resu ltó  regular.

E n  o tra s  ocasiones, la viuda de D. Joaquín M azpule lidia con divisa blanca, 
p o r lo q u e  deduzco  que  llegó a  poseer dos vacadas: la heredera  de su  m arido, en 
tie rra s  de  Valladolid, y la de la parte  de ella, adquirida a  Gaviria.

D . N a za r io  C arriquin

P resen tó  sus to ros en M adrid, con divisa encam ada  y verde, que antes fueron 
d e  G uendu lain , el dom ingo 10 de julio de 1864. Pero la vacada ten ía  su  asiento 
en  T udela  de  Navarra...

S egún  «Boletín de Loterías y Toros», el p rim er to ro  de esta corrida  perteneció 
a  D. M ariano  Rosendo, que correspondió a «el Tato»; el 2.a, a  D. Nazario Carri- 
quiri, d e  M adrid, estoqueado  por José Ponce; el 3.a, a  igual ganadero, estoqueado 
p o r  «el Gordito»; el 4.a, tam bién  de Carriquiri, estoqueado po r «el Tato»; el 5.a, de 
D. M auricio , p o r José  Ponce, y el 6.a, de Carriquiri, que correspondió  a «el Gordi­
to». P erec ieron  en  esta  co rrida  siete caballos.

Dice F e rn án d ez  Salcedo, en «Trece ganaderos románticos», que Carriquiri se 
h izo socio  de  G uendulain; que después com pró al heredero  de aquel, D. Tadeo 
G uendu lain , su  m itad, en  1850; que m ás ta rd e  se asocia C arriquiri con su cuña­
do, co n d e  de  Espoz y Mina, en 1868, al cual acaba  po r trasp asa r sus derechos en 
1883.

Los to ro s  n av arro s  e ran  chicos p o r su  tam año  y grandes po r su  bravura, 
ob ligando  a  a n d a r  de cabeza a  la torería...

De to d a s  las ganaderías n av arras  la de Carriquiri fue  quizá la que dio m ayor 
c an tid a d  de  to ro s de  bandera.

P e ro  n o  q u iero  ex tenderm e en esta  im portan te  historia, pues aun  cuando 
C arriq u iri e ra  vecino de M adrid, y com o tal se anunciaban  sus toros, éstos eran 
n a v arro s . Y los to ros navarros son m erecedores de u n a  g rande historia...

M arq u és d e  H o n tlveros y  H erm anos

Con h  y sin ella veo escrito  el nom bre  de este ganadero , que  se presentó  en 
M ad rid  en  la  4.a de  dom ingo 19 de m ayo de 1867, en que  lidió seis con divisa 
e n c a m a d a  y am arilla, picados po r M ariano Arjona y M ariano Cortés. Como re­
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servas, José M arqueti y B runo Azaña. Francisco Arjona Reyes (Currito) estoqueó 
el 1.a por cesión de su padre, «Cuchares». José María Ponce estoqueó el 2.a y el
5.a; «Cuchares», el 3.a y el 4.a. El 6.a fue dado a perros. Según «Boletín de Loterías 
y Toros», perecieron siete caballos y la corrida resultó regular.

D. Pedro V arela
«•

En la presentación en Madrid se decía que los siete toros del Sr. Varela, de 
Madrid, con divisa m orada y amarilla, había sido antes de D.a Gala Ortiz, de San 
Agustín de Guadalix. Se celebró esta corrida, que fue la 11.a, el domingo 14 de 
julio de 1867; picaron Domingo G randa y Ram ón Fernández (el Esterero). Mi­
guel Alanís y León Maso como reservas. Y como espadas, «Cuchares», Cayetano 
Sanz y «Currito». «Frascuelo», sobresaliente, estoqueó el 7.a. El 4.a fue apuntillado, 
pues no podía tenerse en pie.

Y la corrida  fue regular, pereciendo dieciséis caballos, según «Boletín de Lo­
terías y Toros».

D. A ntonio H ernández

La presentación a  su nom bre se llevó a  efecto en la 2.a corrida de domingo 24 
de abril de 1870, con seis que antes pertenecieron a su herm ano D. Justo H er­
nández y Pareja, con divisa m orada y blanca, picados por Domingo Granda y 
José Calderón. M anuel Sacanelles y Juan  Trigo como reservas. Fueron espadas 
Cayetano Sanz, «Currito» y «Frascuelo», y en opinión de «Boletín de Loterías y 
Toros», la corrida  fue m ucho m ás que regular, pereciendo trece caballos.

De este ganadero  se dice en «La Tauromaquia» llam ada de «Guerrita» que era 
un gran conocedor del cuidado y crianza que ha  de darse al ganado y que ven­
dió la m ayor parte  de la vacada en 1889 a D. Faustino Udaeta, de Madrid.

D. Cándido Lara

En la 16.a corrida celebrada el domingo 28 de septiembre de 1873 presentó 
un toro  suyo que  antes perteneció a  D. Pedro Varela, y con divisa m orada y 
amarilla. P ara  este festejo estaban anunciados ocho toros de otros tantos gana­
deros, pero  los dos últim os no pudieron ser lidiados por haberse hecho de noche.

El to ro  de D. Cándido fue estoqueado por «Chicorro», que alternaba en tercer 
lugar con «Lagartijo» y «Frascuelo».

D. Cándido L ara fue el c reador del Teatro que lleva su apellido en la Corre­
dera...

• • •
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Así pues, entre 1607 y 1874 he llevado a cabo la semblanza de medio 
centenar de ganaderos madrileños, pero no me extrañaría faltara alguno y aun 
algunos, imputable, no a falta de diligencia por mi parte, sino a la ausencia de 
citas referidas a vecindad en los documentos. Con todo, creo haber hecho una 
recopilación no realizada hasta el presente.
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